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    Me gusta que al Averno 


    lleven a los mortales 


    y allí todos los males 


    les hagan padecer; 


    les abran las entrañas, 


    les rasguen los tendones, 


    rompan los corazones 


    sin de ellos caso hacer. 


    Insólita avenida 


    que inunda fértil vega, 


    de cumbre en cumbre llega, 


    y arrasa por doquier; 


    se lleva los ganados 


    y las vides sin pausa, 


    y estragos miles causa, 


    ¡qué gusto!, ¡qué placer!


     


    La desesperación (extracto), José de Espronceda
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    Introducción:


    Es increíble lo que la tentación puede hacerle al alma, es increíble cuanta miseria y dolor se puede borrar con un solo beso..., con una sola caricia. Aquí estoy para contar lo que he vivido y aquí estás para oír pero no a mí, sino a ellas..., las dueñas de los suspiros tanto de hombres como de mujeres.


    Cantaron por siete noches en mi oído y no pude resistir el llamado de ninguna, la tentación fue muy grande, no importó lo que mi conciencia, mi moral o mi ética gritaran... para mí ellas no son demonios, ellas son ángeles del placer que solo están aquí para quitarnos de la mente todos los malos ratos que el mundo puede ofrecernos.


    Aquí debo dejarte, no puedo continuar robando un segundo más de tu tiempo con esta introducción, no puedo seguir privándote del deleite que serán estos siete cielos que te invitaré a conocer a continuación, pero recuerda... cada vez que una de ellas te hace perder el aliento, pierdes también un pedazo de tu alma. Ten cuidado... yo, tristemente, lo entendí muy tarde.

  


  
    


    Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.


    Santiago 2:19

  


  
    La anunciación


    Aquí estoy, tirado en mi cama con una botella de whisky barato en la mano nuevamente mientras me pregunto por qué. ¿Por qué perdí mi nuevo empleo?, ¿por qué Angelic ya no me ama?, ¿por qué vivo en esta casa de mierda con paredes manchadas de humedad?, ¿por qué se me castiga con una hija que es una vergüenza?, ¿por qué mierda nací?, ¿acaso era mucho pedir que mi madre no abriera las piernas?, ¿acaso era mucho pedir que mi padre mantuviera su ridículo miembro en sus pantalones?, ¡o que al menos usaran condón por Dios santo!


    —¿Dios? —inquiero en voz alta antes de tomar otro trago—. ¿Y por qué mierda pienso en ti si tú claramente te has olvidado de mí?


    Entre trago y trago vuelvo a recordarlo como una mala broma, porque si hay un Dios juro que es un hijo de puta de primera.


    —¿Escuchaste? Tú, que escuchas los pensamientos del mundo, que escuchas el llanto del alma, ¡eres un hijo de puta! —exclamo aventando la botella vacía contra la pared.


    Me arrepiento al instante, la violencia no es lo mío... pero en estos días nada lo es.


    Me levanto dando tumbos y camino en dirección a los restos de la botella, está tan rota como mi vida en este momento. Me arrodillo y comienzo a juntar uno a uno los trozos de vidrio mientras intento contener las lágrimas que luchan por salir. 


    —¡La reputa madre! —chillo al cortarme con uno de los vidrios—. ¿Por qué? ¿Por qué a mí? —pregunto llorando como un niño pequeño—. ¿Por qué a mí, Dios?, ¿es que no tenías a nadie más a quien joderle la vida? ¿Qué quieres de mí? —cuestiono sin ganas de seguir luchando.


    Al no obtener respuesta me desmorono, la furia se hace presente y ya no quiero ser el cordero paciente de Dios. Desde pequeño se me ha enseñado a tenerle miedo y amor al mismo tiempo, su ira es tan hermosa como la más tierna de sus caricias. He pensado mil veces en el infierno, por más que el cielo prometido sea mi objetivo. Me resulta hermosa la idea de un lugar donde todas las atrocidades de los pecadores recaen en un solo sitio, donde quedan atrapados en un mundo donde obtienen lo que siempre merecieron, donde su codicia y maldad los acompaña por la infinita eternidad y donde el sufrimiento no conoce límites. 


    Las tinieblas son hermosas viéndolas desde cierto ángulo, viéndolas desde un punto donde se tiene la seguridad de que nunca estarás en ellas... sufriendo. Es lo que merecen, no merecen el dulce canto de un ángel, merecen los gritos desgarradores de aquellos que lo perdieron todo por una vida mal vivida. Aunque... ¿qué es una vida «mal vivida» comparada con una vida de servicio en nombre de alguien que ni se molesta en sonreírte? He deseado cambiar de lugar con esas almas pecadoras miles de veces, poder experimentar esa libertad que ellos tienen aunque me condene a las llamas eternamente, pero el miedo adquirido es mucho más fuerte que los deseos de libertad. 


    Desde edad temprana cada rezo en honor a Dios era meramente como si toda la vida me sonriera, como si el mundo me abrazara..., como si todos los demonios que nos acechan murieran a la más mínima señal de luz del día. Pero ahora me siento abandonado, no sé qué he hecho mal..., no entiendo qué he hecho para no ser digno de su gracia. Ahora siento que me ha condenado a un infierno en vida y no tengo idea de qué hice para merecer esto ni de qué hacer para no continuar aquí.


    —¡Siempre he creído en ti con una fe ciega, maldita sea! ¡Siempre! Entonces... ¿por qué? ¿Por qué me haces esto? —Aguardo unos segundos, pero nadie responde—. Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre... Venga a nosotros tu infierno —susurro de rodillas frente a los vidrios, es reconfortante saber que tengo unas últimas palabras que decir a modo de última plegaria.


    Tomo un trozo de vidrio y abro mi muñeca izquierda. La sangre fluye lentamente, tibia y reconfortante, dándome esa serenidad que solo la muerte puede ofrecer.


    —Nada... Él no quiere nada —responde una voz a mis espaldas.


    Giro tan rápidamente sobre mí mismo que pierdo el equilibrio y caigo apoyando las manos sobre los vidrios. Miles de aguijonazos se hacen sentir en mis palmas.


    —¡Dios! —exclamo ante el dolor.


    —¿Qué parte de que a Él no le interesas no has entendido? —pregunta el hombre de traje oscuro que se ha materializado en el centro de la habitación—. Él se ha desentendido de su creación hace mucho tiempo. Estás en este mundo, el de los mortales, solo porque en algún momento esto era divertido para Él... Estás atrapado en este lugar donde tu alma es forzada a ponerse a prueba una y mil veces porque la máquina que maneja esto, la que ustedes insisten en llamar «Divina Providencia», está puesta en piloto automático. No naciste con un propósito elevado como todos creen, solo estás para completar un espacio vacío en este mundo. Uno muere y otro nace para ocupar su sitio, claro que sería muy obvio si fuese de uno en uno. La máquina carece de patrones, pero de una u otra manera siempre completa el espacio en blanco con alguna pobre criatura destinada a sufrir en nombre de un Dios ausente.


    —Pero... Debe haber un premio para los que hacemos las cosas bien, para los que llevamos una vida como Él lo solicita.


    —¡JA! Por supuesto que hay un premio...


    —¡Sabía que había algo! —exclamo aferrándome a mi fe de manera infantil.


    —Una eterna oscuridad.


    —No, eso es si eres mala persona... ¿Qué hay del paraíso, de los días con tibio sol y el reencuentro con tus seres queridos? ¿Qué hay de la promesa de una vida sin dolor? —cuestiono negándome a creer en esto que desmorona todo en lo que creo.


    —¿Por qué creen ciegamente en la palabra de alguien a quien no han visto nunca? —comenta con desprecio.


    —Eso es fe... Es creer en algo sin necesidad de pruebas.


    —Eso es idiotez. Mira, te contaré lo que sucede cuando un alma «piadosa» cruza: Nada. Ella no vuelve a este mundo, las almas que hicieron todo según los estándares de la máquina no vuelven, para ellas se acabó el sufrimiento de una vida terrenal. Pero si decides no seguir las reglas, si decides hacer tus propias reglas, entonces vuelves nuevamente hasta que decidas hacer las cosas como Él quiere.


    —¿Y qué pasa con los que no vuelven?


    —Ellos flotan en la oscuridad absoluta, se unen a la conciencia colectiva que es la máquina que maneja todo esto. Y cuando solo queden almas libres es cuando el llamado «Apocalipsis» llegará porque el sistema notará que llegó a su fin y deberá reiniciarse.


    Lo veo ir y venir por la habitación cómodamente mientras me habla, no parece alguien que haya irrumpido en una casa solo para robar. Gira en sí mismo y evalúa mi precaria morada, no..., él no es un ladrón. Sus palabras carecen de sentido en cuanto las escucho, pero me esfuerzo por comprender lo que sucede a mi alrededor. Sus palabras resuenan en mi mente una y otra vez hasta que poco a poco comienzan a tener sentido, hasta que poco a poco comienzo a creer en esta nueva posibilidad..., la que implica un Dios ausente, un Dios al que no le importamos para nada, un Dios niño que se ha cansado de jugar con la humanidad y ha renegado de ella. ¿Acaso he estado intentando hacer feliz a alguien que ni siquiera sabe de mi existencia? Ciertamente he tratado de complacerlo de una y mil formas y jamás ha sido suficiente como para notar que me sonríe, estar varados en este mundo terrenal con tanto sufrimiento e injusticias y que nadie intervenga para hacer de este un mundo mejor solo puede significar que lo que dice este desconocido es cierto.


    —¿Quién eres? —pregunto seguro de que no quiere nada material.


    —Nadie, al igual que tú. Un día creí ser alguien para Él, pensé que Él jamás dejaría de sonreírme aun siendo yo alguien tan miserable que no valía ni el más mínimo dolor, pero me equivoqué..., también como tú —murmura con un dejo de tristeza en la voz—. Él me abandonó porque se aburrió de mí, al igual que se aburrió de la humanidad y no por eso me escuchas quejándome todo el tiempo mientras me emborracho con whisky barato. Oírte reclamarle todo lo malo a Dios ha sido tan jodidamente molesto que me he tomado el tiempo de hacerte una pequeña visita para hacerte entender...


    —¿Entender qué? —indago interrumpiéndolo, él me mira con desagrado.


    —Que no eres tan especial como para que alguien todo poderoso fije sus ojos en ti. Vamos..., ¿de verdad crees que todo es su culpa? —inquiere divertido.


    —No, o sí... Yo era feliz —contesto suspirando.


    —No, no lo eras y no intentes venderme la misma basura que le vendes al resto del mundo. Sé sincero contigo... Vamos, anímate a tomar el control de tu vida y déjate de inventar que es culpa de alguien más que estés así... porque no lo es.


    —¡Sí lo es! ¿Y qué mierda sabes tú después de todo? ¡Tú no sabes nada!


    —Yo lo sé todo, cada oscuro secreto de tu alma piadosa... yo lo sé.


    —No, no, no, no puedes... —murmuro entrando en pánico.


    —Sí, sí puedo —afirma sonriendo maquiavélicamente—. ¿Sabes por qué perdiste tu trabajo? Por incompetente, adornar tanto tu currículum no fue la gran idea que creías después de todo.


    —No, no... —susurro pegando la espalda a la pared, intentando alejarme de la verdad.


    —Sí, sí... ¿Sabes por qué tu «Angelic» te dejó? Porque no eres tan bueno en la cama como tú piensas, no eres tan bueno demostrando amor, no eres tan rico y exitoso como para que ella siga soportando tu carácter, para que siga soportando tu desprecio.


    —No, ella no es así... ¡Tú no la conoces! —exclamo en su defensa.


    —Patético —masculla sacando una manzana verde del bolsillo de su saco, la deja caer al suelo y de forma inexplicable ella rueda a mis pies—. Anda..., tómala —me incita expectante.


    La tomo y la observo, de verde ha pasado a rojo sangre. Nada tiene sentido, pero he estado bebiendo todo el día... nada debería tenerlo.


    —Anda..., muérdela —ordena sonriéndome.


    ¿Qué otra cosa puedo hacer más que hacer lo que este desconocido me pide? La muerdo y miles de imágenes invaden mi mente, puedo oír los pensamientos de Angelic, puedo sentir su decepción, puedo ver su desprecio muy claro, cierro con fuerza los ojos y golpeo mi cabeza para que desaparezcan todas esas imágenes, todos esos pensamientos que no son de mi propiedad.


    Finalmente, luego de minutos que parecieron eternos, se desvanecen y la oscuridad lo cubre todo. Disfruto los segundos de paz hasta que de pronto la oscuridad se ve rota por una pequeña llama. La llama se aviva y crece hasta estar a punto de cubrirlo todo, y en medio de ella comienzan a bailar dos cuerpos desnudos al son de una canción que no oigo, pero sé con certeza que está sonando. Es ella... pero no está sola. Es ella y mi jefe, están riendo, gimiendo, sudando.


    —¡NO, NO, NO! —grito y la realidad se hace presente.


    La manzana ya no es roja, es marrón, ya no está madura, está putrefacta. Aún se ve el mordisco que segundos atrás le di, la suelto con asco y él ríe. Su risa resuena en mi habitación, es el tipo de risa que nace desde un rugido visceral..., un rugido que hace erizarse cada vello de tu cuerpo porque sabes que al oírlo estás en un peligro inminente.


    —No te horrorices, siempre es así... Ya ha cumplido su función, ya no hay motivo por el cual continuar su existencia en el mundo, al igual que tú.


    —¿Eres la muerte? —pregunto temeroso mientras admiro su impoluto traje negro.


    —No, yo soy mucho mejor que esa charlatana —contesta con desdén.


    —¿Charlatana?


    —Ironía, ya te dije que, para la mayoría, la muerte no es más que silencio y oscuridad de manera infinita.


    —¿Entonces quién eres?


    —Tú sabes quién soy, solo te da miedo decirlo en voz alta.


    —Eres el diablo. —Él me mira fijamente, sin poder disimular el desagrado que mis palabras le causaron.


    —Prefiero que me tomen como un ángel que decidió no seguir las reglas..., que decidió ser libre.


    —Sea como sea, tu presencia aquí prueba que Dios existe.


    —No, pero tu comentario anterior prueba que te tragaste cada una de las mentiras que esos fanáticos que tiene él te han vendido y que no has prestado mucha atención a lo que he dicho. Jamás dije que Dios no existe, solo dije que no le importa lo que pase contigo ni con ningún otro ser en este inmundo lugar.


    —¿Por qué estás aquí?


    —Ya te lo dije, oírte autocompadecerte día tras día es tan malditamente molesto que tuve que venir a callarte de una vez.


    —Entonces no soy tan especial para que Dios me sonría pero sí para que el Diablo... —Me lanza una mirada de advertencia—. Perdón, para que un ángel caído —Su mirada me da la aprobación para que continúe hablando—, venga a visitarme. Menuda mierda.


    —Así es... «menuda mierda». En fin, solo quería dejar eso claro... Adiós —responde dándome la espalda y elevando la vista al techo, como si esperara que un haz de luz lo eleve y lo deje ante rejas doradas.


    —¡No! ¡Aguarda!


    —¿Ahora qué quieres? —pregunta con fastidio.


    —Dios no puede ofrecerme nada pero... ¿qué hay de ti? ¿Tú qué puedes ofrecerme?


    —Yo puedo ofrecerte todo —contesta y puedo notar la suficiencia en su voz.


    —¿Y por qué aún no me lo has dado?


    —Porque no estás listo.


    —¿Qué necesitas para ofrecérmelo? —inquiero desesperado.


    —Que sobrevivas —susurra mirando el corte en mi muñeca y comenzando a desvanecerse.


    Vendo rápidamente el corte y corro a emergencias, seguro al fin de que ahora tengo algo por lo cual vivir.


     


    Luego de que me suturaran vuelvo rápidamente a mi hogar ansioso por descubrir cómo ha cambiado mi vida. Increíblemente no hubo preguntas, no hubo psiquiatras a mi alrededor, solo una enfermera dedicada a hacer su trabajo y estoy muy agradecido de eso. No me apetecía nada estar en una habitación respondiendo preguntas a varias personas, explicando por qué había intentado quitarme la vida e intentando convencerlos de que no lo volvería a hacer, de que ahora ya tengo un motivo para seguir respirando.


    En cuanto entro lo noto: Nada ha cambiado. Todo está exactamente igual, las paredes manchadas de humedad, el aire viciado e incluso los vidrios de la botella que estrellé contra la pared en el suelo. Una alucinación... Sí, eso fue. El alcohol en sangre, el poco aire fresco, la pérdida de sangre, la depresión... No podían faltar las alucinaciones. 


    Comienzo a juntar los vidrios del suelo y un desagradable aroma me golpea... Allí, a medio metro de donde estoy en cuclillas, está la manzana casi completamente deshecha por la putrefacción. Moscas vuelan encima, pero ninguna se detiene sobre ella, un líquido negro, viscoso y desagradable se escurre desde su interior hasta llegar a manchar la madera del suelo. Extiendo la mano para tomarla y examinarla, si esto es una alucinación aplaudo enormemente el poder de mi mente.


    —Yo no haría eso si fuese tú —sugiere una voz femenina tomándome por sorpresa.

  


  
    


    Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda clase de acciones malvadas


    Santiago 3:16


     


     

  


  
    Primer cielo: Invidia


    —¿Quién eres? —pregunto sobresaltado.


    Una preciosa mujer rubia ha aparecido en medio de la habitación, la veo ir y venir sin obtener respuesta e incluso tiene el descaro de mirar con lástima mis cosas sin siquiera haber pedido permiso para entrar. Al mirar su atuendo lo comprendo, no está vestida para estar en un sitio tan precario, tiene un precioso vestido amarillo que parece hecho de hilos de oro. Me lanza una mirada de esas que te transmiten todo el calor que un abrazo puede darte y descubro unos ojos profundos color marrón muy claros..., parecieran amarillos, pero eso es imposible.


    —Soy todo y nada —responde ella poéticamente mientras se pasea por la habitación. Se mueve con gracia y cada tanto me dedica una sonrisa tentadora.


    —¿Te ha enviado... él? —indago casi abandonando la idea de que lo de anoche solo fue una alucinación... Casi.


    —De cierta forma sí, pero estaba en mí si aceptar o no. Finalmente aquí estoy, mi amor, porque tú lo tuviste todo y ahora..., ahora no tienes nada —contesta inmóvil. 


    Su cuerpo ha dejado de tener movimiento, pero aun así su vestido continúa moviéndose, pareciera que una brisa que no soy capaz de sentir se dedica exclusivamente a darle movimiento al vestido de esta dama. Es tan hermosa que duele que su rostro se vea marcado por una profunda tristeza que no soy capaz de comprender, no entiendo por qué se siente tan triste por la desgracia de alguien a quien ni siquiera conoce.


    —Eso no es cierto —replico avergonzado mientras cubro el vendaje de mi muñeca.


    —No sabes mentir... y tampoco puedes mentirme.


    —¿Eres igual que él? —cuestiono temeroso de que esos pensamientos me acosen nuevamente.


    —No. Como te dije, yo soy todo y nada al mismo tiempo mientras que él... —contesta mientras sonríe tímidamente y deja un suspiro colgado en el aire—. Él es todo.


    —Aún no sé quién eres ni qué haces aquí —remarco intentando poner algo de luz a todo este asunto.


    —¿Tan rápido has olvidado tu conversación con él?


    —¿Fue real? —inquiero dudando completamente, por primera vez, de que esto sea una alucinación.


    —Muy real —afirma sonriéndome ampliamente.


    Esa hermosa sonrisa me toma por sorpresa, es como un arcoíris en medio de una fiera tormenta porque la tristeza aún se puede ver en sus bellos ojos.


    —¿Le vendí mi alma al diablo? —susurro en cuanto el hechizo de su sonrisa me abandona.


    —¡JA! Como si un alma tuviese algún valor...


    —¿No lo tiene? —digo asombrado.


    —Antes quizá, pero ahora no... Tu alma vale menos que esa mancha de humedad —responde señalando la pared.


    —Entonces... ¿qué más puedes ofrecerme? —pregunto luego de haber meditado un poco sobre lo que dijo.


    —Puedo ofrecerte todo lo que tu corazón desea —contesta tomando un trozo de vidrio que se encuentra a sus pies.


    —¿Todo?


    —Todo..., incluso a ella. Después de todo no hay nadie en el mundo que merezca su compañía, que ahora esté siendo disfrutada por otro solo puede servir para tener la certeza de que no le importas a Dios a pesar de tus múltiples esfuerzos por complacerlo, aunque eso no es necesariamente malo.


    Una punzada de dolor se hace sentir en mi pecho y la amarga envidia se hace presente en mi alma. Yo la merezco más que ningún otro, yo he trabajado duro para tenerla y no es justo que esté en la cama de alguien más... No es justo que ella esté siendo responsable del placer de alguien que no sea yo.


    —Yo la quiero..., quiero que me la des, quiero todo lo que él tiene.


    —A tus órdenes —dice poniendo el vidrio delante de mis ojos.


    Me concentro y a través de él la veo a ella, se ve borroso, pero sé con certeza que se trata de ella porque siento su presencia con mi alma. Corro la mano de la misteriosa mujer y ahí está, la que una vez fue mía, desnuda en medio de mi habitación.


    —Estás aquí... —susurro y ella en respuesta solo sonríe.


    Me acerco a ella y me recibe con los brazos abiertos, no tiene idea de cuánto esperaba este regreso, no tiene idea de cuánto quería volver a sentir su piel bajo mis manos. Acaricio su rostro, se siente tan real..., su piel es tan cálida como la última vez que la acaricié, pero parece tener la misma edad que cuando nos conocimos.


    —Soy tuya —gime y mis recuerdos confirman que esa es su voz—, solo tuya... Nadie me merece más que tú.


    —Él no te merece... —menciono anonadado por su belleza.


    —Nadie más que tú puede tenerme —asegura complaciendo uno de los más grandes deseos de mi alma torturada.


    La extraña mujer de amarillo observa la escena y sonríe tiernamente. La tristeza ya no nubla esos bellos ojos que ahora, luego de este milagro por el cual mi alma suplicaba en vano a un Dios ausente, puedo permitirme creer que son amarillos. Se acerca lentamente y acaricia a Angelic, tironea su hermosa cabellera rubia obligándola a tirar la cabeza hacia atrás y cuando estoy a punto de interferir, de pedir que la deje, de decirle que no le haga daño ambas se funden en un beso, veo danzar sus lenguas y de mi boca solo emerge un jadeo repleto de deseo contenido. 


    Angelic le desabrocha el vestido amarillo a la desconocida y de pronto me descubro en medio de dos mujeres desnudas mientras ellas se tocan mutuamente. No puedo respirar, esta es una de las cosas que más he deseado en mi vida: Tenerla a ella. Y ahora tengo a otra, ambas listas para darme placer y abrazo un oscuro deseo que intentaba con todas mis fuerzas ignorar por el cielo prometido, por una ética y moral fingidas porque después de todo solo somos animales fingiendo ser mejores de lo que somos. Entre las dos comienzan a desvestirme con todo cuidado mientras me dejan besos en la piel y me regalan algún suspiro furtivo me permito abandonar cualquier duda. 


    La desconocida nos toma de las manos y nos conduce a la cama, Angelic se recuesta y yo entre medio de sus piernas, la beso en los labios y mis manos se declaran dueñas de sus pechos. Mi boca dibuja un camino desde su cuello a sus pechos, hermosos y abundantes como me gustan, desciendo a besos a su estómago y paso mi lengua cada tanto intentando que cada papila gustativa capte el sabor de su piel. Respiro su aroma, su piel me llama..., cada célula de su cuerpo fue creada para mí, solamente para mí. Jamás permitiría que ese imbécil vuelva a ponerle un dedo encima, ella es mía..., nadie la merece más que yo.


    Respiro en su estómago y desciendo lentamente hasta encontrarme frente a su sexo, pero mi moral vuelve al ataque negándose a dar esta batalla perdida y no puedo dejar de lado una pregunta que se graba en mi conciencia tan real como si fuese hecha con un hierro ardiendo en mi piel. ¿Realmente esto es correcto?, ¿es lo que un hombre correcto, moral, haría? No, no lo es... pero eso no debería importarme, ya que intento rendirme a los placeres que solo la carne puede ofrecer, intento ser libre al igual que lo hizo él. Intento continuar mi camino, pero esa pregunta no me abandona, se niega a dejarme disfrutar de lo que tanto quiero. Esto está mal, todo está mal.


    —No puedo —murmuro dándome por vencido, apartándome de su pubis.


    —¿Por qué no, cariño? —pregunta ella desconcertada. 


    —Yo... Yo te amo. No quiero hacer uso de tu cuerpo de forma tan egoísta.


    —No lo haces..., soy yo la que recibe la bendición de tus labios con alegría —responde aferrando mi rostro con ambas manos mientras me mira a los ojos... Esos hermosos ojos azules me dan paz. 


    Entierro mis labios en sus labios, aquellos que generalmente son custodiados por unas piernas recatadamente cerradas, me recibe más que húmeda y puedo saborearla como nunca antes. Ella gime aferrada a mis sábanas, la desconocida la besa mientras masajea sus pechos. Quiero tenerla, me introduzco en ella y la lleno lo más profundamente que puedo, ella gime contra los labios de alguien que no conoce y eso me excita de una forma inesperada.


    Quiero tenerlo todo, quiero que ella y la desconocida sean mías. Nadie más las merece. Salgo de Angelic y la desconocida rápidamente toma su puesto. La penetro de igual forma que lo hice con Angelic, ella gime con locura y siento que quiero romperla, quiero penetrarla, quiero que me dé todo lo que pueda darme. Angelic se monta sobre la cara de la desconocida y le ofrece su sexo húmedo a una lengua indiscreta, veo a la desconocida introducir la lengua en Angelic al mismo ritmo en el que yo la estoy penetrando a ella. Ver a Angelic sonrojada, respirando de manera bestial, hace que no pueda retenerlo más, quiero acabar, pero no quiero que mi semilla la reciba nadie más que Angelic. 


    Salgo de la desconocida y pongo en cuatro patas a Angelic, la desconocida se recuesta en la cama y pone su sexo frente a su rostro, la toma por el cabello y la boca de mi inocente Angelic se ve llena de los jugos de alguien no tan inocente. No hay nada más excitante que esto, la penetro con fuerza, le entierro mi pene lo más profundo que puedo y puedo sentir cada gota llenar su interior. Angelic se retuerce, succiona a la desconocida y esta le llena la boca con un orgasmo. Los tres hemos acabado..., los tres estamos saciados, me recuesto entre ambas mientras suspiran satisfechas. Esto no es malo, que él haya aparecido en mi vida es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y no puedo desaprovechar la oportunidad que me está dando.


    —Obtendré lo que merezco de una vez por todas —digo mientras me aferro a ambas.


    Cierro los ojos y la oscuridad se hace presente, un susurro se oye en ella:


    —Así es... porque Leviatán así lo quiere —murmura Angelic.

  


  
    


    Si se enojan, no pequen. No permitan que el enojo les dure hasta la puesta del sol, ni den cabida al diablo


    Efesios 4:26-27


     

  


  
    Segundo cielo: Ira


    Despertar en soledad no me causó ninguna gracia y tuve todo el día para meditar sobre lo ocurrido anoche aunque hace una hora he comenzado a dar vueltas en mi apartamento intentando encontrar algún indicio de que lo que sucedió anoche fue real, hace una hora me niego a creer que ese encuentro solo fue producto de una mente torturada. Sé que ella debió ser real..., era su piel la que toqué, era su perfume el que olí. No puede haber sido una alucinación... ¿o sí?


    —No, no lo ha sido —responde la voz de una dama desde una esquina oscura.


    Me acerco y veo a una hermosa y pálida jovencita sentada en el suelo, sus labios rojos son tan tentadores y decoran su rostro de una forma tan hermosa que quisiera morderlos. Le tiendo la mano y ella la toma para incorporarse. Mientras alisa su precioso vestido negro me da la oportunidad de observarla, es tan pálida que su piel parece nieve aunque poco puedo ver de ella, su vestido posee mangas largas y la cubre hasta los pies, se ve muy joven..., apenas tendrá dieciocho años cuanto mucho, su figura es ágil y descubro un par de pechos pequeños pero hermosos debajo de ese vestido. Ella ladea la cabeza al verme observarla fijamente y siento una repentina vergüenza.


    —¿Por qué sientes vergüenza? —pregunta sorprendiéndome.


    —No quiero que te sientas mal por mi estupidez —contesto sintiéndome culpable.


    —No lo haces..., es solo curiosidad —dice tiernamente.


    —No, sé lo que se siente cuando te miran como si fueses un bicho raro y eso no es nada lindo —aseguro haciendo memoria.


    —Nadie debería hacerte sentir así —exclama enojada.


    —No te preocupes, puedo manejarlo —respondo amablemente.


    —No deberías, no es justo. ¿Nunca has sentido deseos de vengarte?


    —Sí, pero no quiero..., no puedo hacerle daño a alguien solo por mirarme feo —replico sonriéndole algo preocupado por su pregunta.


    —Si te ofreciera la posibilidad de vengarte sin consecuencias, ¿lo harías?


    —¿Sin consecuencias?


    —Sin consecuencias. Tú haces y deshaces a tu gusto y luego... puf, lo borro. 


    —Entonces nadie se acordaría, nadie saldría herido realmente... ¿verdad?


    —Correcto. Ahora dime... ¿a quién odias con todo el alma?


    Mi mente viaja rápidamente hacia mi jefe, ella sonríe y me hace cerrar los ojos con las manos. Cuando siento que quita sus manos los abro y veo un hombre esposado boca abajo en mi cama, me acerco y examino su rostro..., es él. Sus ojos me miran y me dedican una súplica desesperada, está asustado sin duda y lo mejor es que no puede hablar, ya que tiene una mordaza de esas que tienen una bola, son comúnmente usadas en BDSM, bien puesta nadie podría escucharlo. Le sonrío y él intenta gritar inútilmente al comprender que está aquí por mí, que yo no soy ninguna víctima y que ahora puedo hacer y deshacer a voluntad. 


    Ella se me acerca, pálida y sombría pero agradable a la vez, y con una hermosa sonrisa en el rostro me entrega un látigo de siete puntas, en cada punta cuelga una pequeña bolita de metal. Dudo unos instantes, pero ella me alienta... No tengo nada que perder, esto no es real. Ella se acerca a él y de un tirón lo despoja de su camisa, la tira al suelo formando una pequeña nube blanca que pronto quiero volver roja de sangre.


    Con el primer latigazo siento mi mano arder, él se retuerce en la cama, veo cómo las lágrimas surgen de sus ojos y la sangre brota de las heridas de su espalda desnuda y una oleada de placer y de ira me inundan haciéndome sentir capaz de todo. 


    —¿Te divertiste, hijo de puta? —pregunto dando otro latigazo.


    Lo escucho gemir, lo escucho sufrir y eso me encanta. La sangre brota de sus heridas abiertas y me resulta un paisaje hermoso.


    —¿Te gusto cogerte a mi esposa? ¡Ahora no eres tan macho verdad! —exclamo dando un tercer latigazo.


    Entrego mi alma a la ira, finalmente tengo la oportunidad de sacar toda esta furia que llevaba guardando durante meses. Tres meses... Tres meses aguantando las salidas «secretas» de Angelic, ella no sabía que yo estaba al tanto de dónde iba y de lo que hacía. Cada vez que salía por la puerta yo la seguía a una recatada distancia, esa que te permiten ver sin que te vean y de ser necesario emprender una rápida huida, para ver cómo esos besos y esas caricias que a mí me negaba se las daba a alguien a la vista de todos, en cualquier parque o esquina. El asco ante los recuerdos me revuelve el estómago y me hace querer arrancarle la carne con cada golpe, destruir su alma con cada palabra.


    —Anoche me la cogí... ¡ANOCHE FUE MÍA NUEVAMENTE, HIJO DE PUTA! —grito fuera de mí.


    He contado seis latigazos, su espalda está completamente roja, con heridas que difícilmente cerrarán sin necesidad de suturas y aun así quiero más. Debo cobrar cada beso que le ha dado, debo arrancar por medio de golpes cada caricia que su piel ha recibido porque ellas solo me correspondían a mí. Pronto una idea maquiavélicamente hermosa baila en mi mente.


    —Dalo vuelta —le ordeno a la mujer.


    Ella responde rápidamente a mi orden, los ojos de este pobre desgraciado están rojos y su cara está congelada en un gesto de dolor. Verlo sufrir en su cuerpo lo que yo sufrí en mi alma es tan jodidamente hermoso.


    —Cógetelo...


    —¿Qué? —pregunta desconcertada.


    —Quiero que hagas que su pene se pare —aclaro poniéndola al tanto de la maquiavélica idea que tomó forma en la mente torturada de este pobre desgraciado.


    —Entiendo... —murmura sonriendo ampliamente.


    Se quita el vestido negro y se monta sobre él, frota su vagina contra su pene y le quita la mordaza para poner sus pechos al alcance de su boca. Pese al dolor él no puede resistirse, succiona sus pechos, entierra la cara entre medio de ellos y busca su boca la cual le es negada. Pronto la imagen de esta desconocida se vuelve borrosa y mi mente la reemplaza por Angelic, a punto de gritar de dolor logro poner un alto a esto.


    —Suficiente...


    Ella se baja y veo su pene totalmente erecto, sonrío y doy un último latigazo. Su ridículo miembro sangra y se desinfla, él llora y mi sed de venganza queda cubierta. Ella se acerca a mí y posa su mano sobre mis ojos, al retirarla él ya no está más, pero manchas de sangre decoran mis sábanas blancas confirmando su presencia.


    Ella me jala por la camisa, se sienta al borde de la cama y me desviste pacientemente. Se recuesta y abre las piernas para mí, me introduzco en ella tomando lo que él no pudo. Él jamás podrá tenerla, solo podrá fantasear con ella, pero yo..., yo me la estoy cogiendo.


    —Agradece a Amon por liberar tu alma de la ira contenida... —susurra en mi oído mientras dejo cada gota de semen en su interior.


    Me recuesto a su lado pensando en sus palabras pero aún hay algo que quiero. 


    —Antes de agradecer quiero algo más.


    —La quieres a ella, ¿verdad?


    —Sí, quiero a aquella que ha pervertido a mi hija —respondo volviendo a enfurecer.


    —Yo te la daré —afirma ella levantándose de la cama e invitándome a hacer lo mismo.


    —Dámela desnuda —susurro con una lujuriosa idea flotando en mi mente.


    —Como tú mandes —contesta ella cubriéndome los ojos.


    Al abrirlos la descubro, allí esta esa a la que mi hija con la voz cargada de un amor profano llama Matt, allí está esposada boca arriba en la cama... desnuda tal y como lo pedí. Su boca está libre para que grite a voluntad, amaré escucharla gritar.


    La desconocida me quiere entregar el látigo pero lo rechazo, segura de que golpearla no es lo que quiero me lo entrega nuevamente pero con el mango apuntando hacia ella y lo acepto de inmediato. Acaricio sus piernas suavemente y sonrío al sentir su piel erizarse bajo mi mano claramente aterrada de lo que puedo y quiero hacerle, me arrodillo sobre la cama posicionándome entre sus piernas.


    —Te enseñaré a ser una mujer, te enseñaré lo que es correcto ante los ojos de Dios —anuncio mientras acaricio con el mango del látigo su pubis.


    —No lo hagas... Yo... Yo... Yo la amo —gime ella y eso me hace enfurecer.


    —¡Tú no sabes lo que es el amor! —exclamo mientras le entierro el mango dentro de ella. 


    Ella arquea la espalda y llora, se ve tan hermosa llorando..., tan tentadoramente pecaminosa. Debo traerla de vuelta, debo enseñarle que el camino que Dios trazó para ella está al lado de un buen hombre..., un hombre como yo.


    Me deshago del mango y me subo sobre ella, la penetro y le gimo en el cuello, a medida que entro y salgo su cara de desagrado se desvanece, a medida que gimo de placer en su cuello ella aprende a hacer lo mismo. Esto es lo correcto..., he curado su perversión. La desconocida libera las esposas y Matt se aferra a mí, quiere que la penetre, quiere que la llene con el líquido que redimirá sus pecados, del líquido que solo un hombre puede ofrecerle. Acelero el ritmo y le doy lo que ella suplica, lo que ella merece. Acabo y siento cómo cada gota de semen purifica su alma pecadora, he salvado su alma y la de mi hija.


    Me recuesto a su lado y suspiro satisfecho.


    —Gracias, señor, por purificar mi alma con tu líquido sagrado —murmura ella en mi oído.


    En cuanto me relajo lo suficiente como para suspirar perezosamente por el sueño que comienza a ser dueño de mi cuerpo ella se levanta y se va, la desconocida toma su lugar, acaricia mi espalda y trae a la mente sus palabras... ¿Amon? ¿Será este su nombre? No suena muy femenino. 


    Las dudas duran poco, mis ojos se cierran y mi descanso comienza.

  



  

    


    Nadie puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a Dios y a las riquezas.


    Mateo 6:24


  



  
    Tercer cielo: Avaritia


    Hoy mi día fue extrañamente genérico, no recuerdo detalles pero sí una sensación de querer que la noche finalmente llegue. He notado que mi piel se siente más fría de lo habitual, una nueva mancha de humedad decora mi habitación la cual, curiosamente, tiene forma humana. La noche está aquí, muero por saber qué me espera hoy, muero por probar más de lo que el mundo puede ofrecerme. Muero por vivir mi vida con una libertad que nunca antes me había animado a tener.


    —Buenas noches —susurra alguien detrás de mí.


    Al girar la veo, una hermosa mujer de pelo rubio con un vestido verde mucho más revelador que el de su compañera me saluda tímidamente con la mano. El vestido no tiene mangas y cubre sus muslos sin pasar las rodillas, el escote redondo sirve hermosamente como un marco para sus pechos perfectos que suben y bajan al ritmo de una respiración constante que logra acelerar la mía.


    —Buenas noches... ¿Quién eres? —pregunto anonadado aún por el brillo de las pepitas doradas que decoran su vestido.


    —No importa quién soy..., importa lo que puedo hacer por ti —responde con un tono tan inocente que me llega al alma.


    —¿Qué puedes hacer por mí?


    Ella camina por la habitación hasta encontrar un trozo de papel, examina su textura con los dedos, lo mira a trasluz, luego forma un bollo con él. Ambas manos lo aprisionan, luego solamente sopla..., me recuerda la infinidad de veces que he calentado mis manos de esa misma forma, me recuerda la infinidad de veces que no he tenido ni medio centavo para comprar un calefactor o unos míseros guantes. En mi niñez no tuve mucho y fue por eso que quise darle todo a Ana, trabajé durante años para que jamás le faltara nada. Quería ser buen padre pero ni todo el dinero del mundo pudo salvarla de la perversión que habitaba en su alma. Ahora lo he perdido todo, ya no tengo dinero ni hogar y nuevamente no tengo ni medio centavo para comprar un par de guantes para el invierno que se avecina.


    Abre las manos lentamente y un billete de la más alta denominación hace presencia. Ella lo extiende hacia mí.


    —Ten..., para que compres guantes, para que ya no tengas frío nunca más —susurra con timidez.


    Lo tomo y lo miro a trasluz, es verdadero... la marca de agua y la textura del papel me lo confirman. El gesto me llega al alma, que ella entienda mi necesidad y quiera ayudarme sin siquiera conocerme es algo que jamás he experimentado porque en este mundo todo es un trueque, si tú me das algo yo te daré algo y si no es así entonces puedes morirte en tu inmundicia.


    —Yo no quiero que pases necesidad —asegura más animada.


    —¿Por qué? —pregunto enternecido por el gesto.


    —Porque siempre lo das todo, aunque no tengas nada —contesta con un dejo de tristeza en la voz—, pero la gente solo toma... Toma, toma, toma y toma y no te dejan nunca nada —añade con un tono que raya la furia.


    —Pero soy feliz dando —respondo intentando tranquilizarla.


    —No, en ese momento quizá pero luego... —dice mirando la mancha de humedad—, luego tienes hambre, luego tienes frío, ¡luego no tienes nada más que necesidad y miseria! —exclama mientras lágrimas le recorren la cara y sus rasgos se deforman por una profunda tristeza.


    —Tienes razón..., luego no tengo nada —admito recordando que ella me ha abandonado por dinero.


    —Yo puedo cambiar eso... Yo voy a cambiar eso —dice segura de sí misma.


    Ella eleva la vista al cielo, murmura unas palabras que no soy capaz de comprender y su rostro se ilumina de manera magnífica, casi celestial. Billetes comienzan a aparecer en el aire y caen delicadamente al suelo tapizando toda la habitación de verde. Recojo uno y temo que se desvanezca pero no lo hace, es real..., esto que me sucede es real. Caigo de rodillas y junto tantos billetes como puedo, me abrazo a ellos y aspiro su aroma. Nunca antes había tenido tanto, bendita sea la hora en la que ella ha aparecido.


    —Ahora jamás tendrás frío, jamás tendrás necesidad —comenta ella satisfecha.


    —¿Realmente esto es mío? —pregunto temeroso.


    —Es todo tuyo, es tu derecho..., puedo darte más si lo necesitas —asegura ella en tono jovial.


    —No creo necesitar más, aquí hay para toda una vida —respondo maravillado.


    Ella se acerca a mí y me ayuda a ponerme de pie, me da la espalda y se pega a mí. Es tan pequeña, metro y medio de alto quizá, se ve tan frágil que temo que si la abrazo la romperé. Rodeo su cintura con mis brazos y ella suspira satisfecha.


    —Puedo darte más..., incluso puedo tomarlo de personas que no lo merezcan, de personas que te han quitado algo a ti —susurra mientras se mueve suavemente frotándose contra mí.


    —Quítaselo a él, a aquel que tomó el amor de mi dama..., quítaselo todo —contesto sediento de venganza, loco de codicia.


    —Así será. —Toma mis manos y me jala hacia la habitación.


    Entramos y lo que veo me hace jadear de placer.


    —Todo esto era suyo pero ahora... Ahora es tuyo —anuncia mientras admiramos la cama cubierta de billetes.


    Se desabrocha los tirantes del vestido y este cae pesadamente al suelo, no fui consciente de su peso hasta que vi la forma en la que caía al suelo. Voltea a verme y me susurra una súplica desesperada:


    —Tómame..., hazme tuya como lo haces con este dinero. Tómame... y jamás me compartas con nadie.


    —Jamás te compartiría con nadie —aseguro mientras acaricio su mejilla.


    Ella se recuesta sobre la cama cubierta de billetes, es tan hermosa rodeada de un tentador verde. Me quito la ropa y me acerco a ella lentamente, me recuesto a su lado sin saber exactamente qué hacer, cómo comenzar un acto sexual con una criatura tan delicada como ella. Toma mi mano y la deja en su sexo, mis dedos fríos inmediatamente buscan el calor de su interior. Entran y salen de forma rítmica, mi boca aprisiona un pecho y mi lengua juega con su pezón. Siento frío pero su piel me calienta, mis dedos incrementan la fuerza, ella gime vivamente y me siento luz a su lado. Miro su rostro y está hermosamente sonrojada, tiene los ojos cerrados y disfruta mi tacto como nunca antes alguien lo ha hecho. Mis dedos bailan y ella se deja llevar, tensa su cuerpo y sus piernas aprisionan mi mano en su interior. 


    Ella quiere más, quiere todo lo que pueda darle pero ella también da, dio todo de sí misma en ese poderoso orgasmo que me acaba de regalar. Me desnuda ágilmente, sus manos son tan suaves y delicadas que su tacto es realmente reconfortante. No entiendo cómo es que puede dar tanto de manera tan natural, ella da y yo tomo, yo doy y ella devuelve con un gusto nunca antes visto.


    Se monta sobre mí y sus caderas comienzan a bailar de forma circular mientras gime, mientras disfruta, mientras me toma y deja que yo la tome. Me siento y succiono sus pechos, ella me empuja suavemente y me recuesto nuevamente. Su movimiento cambia, ahora va de adelante hacia atrás, ya no se mece suavemente, ahora hace que la penetre bestialmente. Va hacia adelante y hacia atrás una, y otra, y otra vez, incrementa la fuerza mientras gime prácticamente a gritos. La pequeña dama que creí frágil está ahora intentando llegar a lo profundo de sí misma con mi pene, está intentando perforarse, romperse, llenarse y corromperse con el líquido que lucha por salir de mi interior. 


    El fuego se esparce, los movimientos fuertes encuentran finalmente un alivio cuando me derramo dentro de ella, mi orgasmo le da paz. Con unos últimos movimientos intenta obtener hasta la última gota de mí. Finalmente se recuesta a mi lado, admirando mi rostro satisfecho.


    —Debes hacer algo con esa mancha de humedad —susurra pensativa.


    —Ahora que tengo dinero la arreglaré —respondo satisfecho.


    —No deberías preocuparte por cosas tan insignificantes..., yo la arreglaré —afirma jovialmente. 


    Se pone de pie, me siento en la cama y la admiro mientras se pasea desnuda por la habitación recogiendo billetes. Se para frente a la mancha y en un repentino movimiento hunde sus dedos en su vagina, saca los restos de nuestros orgasmos mezclados y moja con él un billete. Lo pega en medio de la mancha y repite nuevamente el proceso una y otra vez y poco a poco veo cómo desaparece esa mancha que me ha atormentado tantas veces. Con solo siete billetes mi problema de humedad está resuelto.


    —Ahora tienes mi humedad en tu pared —bromea mientras ríe felizmente.


    —Esa humedad me enloquece —respondo dejando caer la cabeza en la almohada. 


    —Disfruta, Mammon paga la cuenta —menciona riendo aún más fuerte.


    Su risa se difumina pero sus preciosos ojos verdes bailan en mi mente, mis ojos se cierran y la oscuridad me toma dándome una paz que nunca antes había sentido. 


     

  


  
    


    Hijo mío, presta atención y sé sabio; mantén tu corazón en el camino recto. No te juntes con los que beben mucho vino, ni con los que se hartan de carne, pues borrachos y glotones, por su indolencia, acaban harapientos y en la pobreza.


    Proverbios 23:19-21

  


  
    Cuarto cielo: Gula


    Durante tres noches he estado teniendo visitas inesperadas, no recuerdo lo que hago durante el día pero eso ya no me importa. Hoy es la cuarta noche y muero de ganas de ver qué más puede ofrecerme el ángel que me ha visitado en primer lugar. La nueva mancha de humedad, aquella que tiene forma humana, ha comenzado a hacerse notar con mucha más fuerza justo frente a mi cama..., como odio este lugar. Quizá deba llamar a mi compañera de la noche anterior para que, a su manera, arregle esta nueva mancha. Salgo de la habitación negándome a continuar torturando mi mente con una estúpida mancha, en cuanto entro en mi comedor oigo pasos detrás de mí y sé con seguridad que mi nueva invitada ha llegado.


    —¿Quién eres? —le pregunto a la sensual mujer que me ha estado siguiendo a una recatada distancia desde que he salido de mi habitación.


    —Eso no importa querido..., lo que importa es lo que puedo hacer por ti —afirma caminando hacia la cocina luciendo un impresionante vestido gris, su escote es tan bajo que puedo ver su ombligo.


    —¿Qué puedes hacer por mí? —inquiero seguro de que ya he enloquecido por ella, ella toma un vaso de vidrio el cual llena de agua de la canilla.


    —¿Hace cuánto no comes, cariño? —cuestiona en tono maternal mientras mira el agua a trasluz.


    —Uno, quizás dos días... Estos días han sido algo borrosos para mi memoria, realmente no recuerdo —contesto más interesado en saber qué es lo que quiere hacer con el agua.


    —No hablo de un misero sándwich... Hablo de un verdadero banquete donde sobre comida.


    —Nunca, en mi familia nuca hubo tanta prosperidad por lo cual nunca se cocinó de más, nunca hubo más de una porción para cada integrante de la familia e incluso cuando me independicé nunca me ha sobrado la comida... Asumo que es un hábito arraigado —respondo psicoanalizando mi comportamiento.


    —Pobre, mi niño... Ven, siéntate —dice ofreciéndome lugar en una mesa de madera tallada que acaba de aparecer.


    Temiendo que al sentarme la silla y la mesa desaparezcan extiendo mi mano y me aferro de su respaldar, se siente sólida, nada que me pueda dejar caer. Aun así me siento con medido cuidado, en cuanto lo hago la mesa se cubre con un mantel rojo de un material similar al terciopelo, sobre ella un candelabro sostiene siete velas rojas que al derretirse parecen llorar sangre. 


    —¿Y ahora qué? —pregunto asombrado por cómo las llamas de las velas bailan aún sin viento.


    —Ahora come —replica sonriendo mientras el agua comienza a volverse rojo sangre.


    La mesa se cubre de platos, cada plato preferido e incluso los que solo he deseado probar están aquí pero eso no me sorprende, lo que realmente me sorprende es lo que ha hecho con el agua... Ha replicado el milagro de Jesús a la perfección. 


    —¿Puedo comer lo que quiera? —cuestiono nervioso.


    —Todo es tuyo —asegura posando sus codos sobre la mesa y apoyando su pecho sobre ella dándome una vista gloriosa.


    —¿No comerás? —inquiero intentando que mi mirada se desprenda de su escote.


    —No, verte comer es mi mayor alegría —contesta levantándose y ofreciéndome el vaso de vino.


    Al posar mis labios sobre el milagroso líquido un hambre voraz me ataca. Como un poco de todo, sin medirme, sin preguntar de dónde vino la comida, sin preocuparme por si comeré mañana. Solo como hasta quedar satisfecho.


    —Ya estoy lleno —anuncio viendo toda la comida que ha sobrado en la mesa.


    —No te preocupes, hay otras cosas para lo cual es buena la comida —sugiere sin dejar la idea muy clara.


    —¿Qué más puedes ofrecerme? —pregunto aún mirando la mesa repleta de comida sin ganas de probar ni un bocado más.


    Ella no responde, se limita solamente a bajarse lentamente el tirante derecho de su vestido gris dejando expuesto uno de sus pechos. 


    —Ven y come, cariño —ofrece ella extendiendo su mano en mi dirección.


    Camino lentamente hacia ella, mi respiración se agita poco a poco con cada paso y cuando estoy frente a ella ya es un jadeo salvaje. Toma mi mano y la posa en su pecho, su piel blanca es tan fría... Es como si me suplicara que le dé calor, cada célula de su cuerpo está hambrienta. Ella ya me ha alimentado, no sería justo de mi parte negarle calor a una criatura tan indefensa. Mi boca se acerca a su boca pero ella rehúye el contacto entregándome a cambio su cuello, mi lengua acaricia su cuello, su piel es salada pero de forma agradable... Necesito más, mucho más. Mis dientes se clavan en su piel de porcelana y puedo saborearla con cada papila gustativa. Su sangre es dulce como el mejor de los caramelos, quiero consumirla completamente. Mis dientes se clavan a ella con mucha más fuera y un gemido lastimero escapa de sus labios. Me detengo al darme cuenta de que le he hecho daño, me alejo y la miro horrorizado por mis actos salvajes. Ella me mira confundida, ¿acaso lo ha disfrutado?


    —Estoy aquí para ser comida, cariño —confiesa ella aprobando mi bestial comportamiento.


    —Pero te hice daño —replico sintiendo culpa.


    —No, cariño, tú me estás comiendo..., es para lo que fui creada, no me prives de cumplir mi propósito en la vida —suplica.


    —Yo no quiero negarte nada pero... no puedo hacerte daño —reitero acariciando su rostro marcado por la tristeza.


    —Entonces no lo hagas —responde ella enseñando su cuello sin marca alguna de mis dientes.


    —Pero... Pero... Yo te mordí y te hice daño... ¿Cómo es posible que no tengas ninguna marca si recién estabas sangrando? —pregunto anonadado examinando su cuello a conciencia.


    —Cariño, aún no lo entiendes —contesta sonriendo dulcemente.


    —Ciertamente así es —murmuro preso del asombro.


    —No puedes lastimar mi carne porque realmente no hay carne, yo puedo esfumarme cuando quiera porque soy aire.


    —Entonces sí eres una alucinación después de todo —susurro con un dejo de tristeza por mi demencia confirmada.


    —No, yo soy lo que quiera ser... pero alucinación jamás —responde quitándose el vestido completamente.


    Toma una botella de la mesa y comienza a verterse un líquido oscuro en la mano izquierda, la vuelve a dejar en su sitio y comienza a frotar sus manos. Sus manos quedan completamente cubiertas del líquido que por el aroma sé que es chocolate, una deliciosa y tentadora salsa de chocolate. Se acaricia el cuello con una mano mientras con la otra se toma el estómago, baja del cuello a los pechos y del estómago a su sexo, introduce sus dedos y al sacarlos se los lleva a la boca, se saborea a sí misma junto con los restos de chocolate y logra que yo arda en deseos de comerla. Que hermosos y apetecibles caminos ha dibujado en su cuerpo..., tan tentadores, tan dulces. Saca la mano de su boca y la extiende hacia mí, invitándome a disfrutarla. 


    Me acerco, mi boca muere por degustar su sabor. Ella me sujeta por el cuello de mi camisa y en un rápido tirón la abre, haciendo saltar los botones por todos lados pero eso no me importa... solo quiero comerla. Me deshago de los restos de mi camisa y comienzo con su cuello, lamo, succiono, degusto hasta que no hay más rastro de ese viscoso y sabroso líquido. Desciendo y sus pechos me reciben más que gustosos, sus manos se aferran a mi cabello mientras le dedico a cada uno la atención que merecen, descubro unos hermosos pezones rosas debajo de la salsa, son deliciosos como fresas bañadas en chocolate. 


    Sus manos presionan, jalan, empujan..., suplican que siga mi camino. Poco a poco voy bajando hasta estar de rodillas ante ella, no tengo orgullo solo hambre, hambre de ella. Desciendo a su estómago, sus manos se aferran a mi cabello con más fuerza. Nuevamente beso, lamo, succiono y gimo, gimo contra su estómago, gimo al lado de su ombligo. Me aferro a sus glúteos para no perderme en el deseo, ella lo quiere, lo necesita..., necesita que sacie mi hambre con ella. Ese es su propósito en la vida, ser comida por... mí.


    —Vamos... come, cómeme. Aliméntate con mi carne, hazme parte tuya —gime a medida que acabo con el chocolate de su estómago.


    Entierro mi nariz en su sexo, él me da la bienvenida tibio, húmedo y bañado en chocolate. Me aparto y mi lengua suplica que abra mi boca y dé rienda suelta a mi hambre. Esto no es suficiente, necesito más, necesito todo el placer que ella pueda darme. 


    Contra los deseos de mi lengua me pongo de pie y la miro a los ojos, ella capta la idea rápidamente, solo asiente en respuesta a la pregunta que le hago mentalmente. La tomo de la mano, tomo la botella de salsa y nos dirigimos a la cama, si vamos a hacer esto entonces lo haremos bien.


    La recuesto en la cama y ella me recibe con las piernas abiertas. Dibujo con chocolate un lujurioso camino desde su cuello, pasando por entre medio de sus pechos, rodeando su ombligo y llegando finalmente a su destino: Su clítoris.


    Tiro la botella al suelo y mientras el líquido se derrama comienzo el lento y delicioso descenso a ese pedazo de cielo que solo una mujer tiene.


    —Come, cariño, come... Disfruta, saborea, muerde si es necesario... Come que Belcebú invita —murmura ella pero yo no tengo oídos. Aquí, entre sus piernas, solo entiendo de sabores.


    La saboreo hasta hartarme, necesito poseerla o me arrepentiré de esto toda mi vida. Desabrocho rápidamente mis pantalones y súbitamente me introduzco en ella. Ella gime y se abraza a mi espalda. La penetro tan fuerte como soy capaz, ella clava sus uñas en mi espalda desnuda y eso solo logra espolear mi deseo. Acelero el ritmo y la fuerza... Necesito acabar, quiero vaciarme en ella. Quiero llenar su interior como ella llenó el mío. Con una última estocada me dejo ir en medio de un grito bestial. Ella gime, se retuerce y pega aún más su pelvis a mí para que hasta la última gota quede dentro de ella.


    —¿Tienes sed, cariño? —pregunta ella en cuanto me tumbo a su lado.


    —Sí —respondo aún jadeando.


    Ella se levanta y en un parpadeo ha ido y venido de la mesa con una copa de vino en su mano.


    —Entonces bebe..., sacia tu sed eterna —dice extendiendo la copa hacia mí mientras sostiene en la otra mano un hermoso racimo de uvas.


    Así lo hago, bebo pero la copa nunca se vacía. Bebo pero mi sed no se sacia. Entre tragos me ofrece uvas que solo me dan más sed pero aun así no soy capaz de rechazarlas. 


    —Disfruta, sacia hoy tu hambre que mañana habrá un mundo nuevo que descubrir —susurra ella en mi oído.


    La habitación comienza a girar a mi alrededor, con la séptima uva ella se difumina mientras yo ahogo mi mente en un mar de alcohol. En la oscuridad de mi subconsciente dudo de quién se ha alimentado de quién.

  


  
    


    Nunca dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor que da el Espíritu.


    Romanos 12:11

  


  
    Quinto cielo: Acedia


    No sé exactamente lo que ha ocurrido anoche pero me siento satisfecho como nunca antes. Al despertar supe con seguridad que hoy es domingo, una duda me asaltó de inmediato y no me ha abandonado por más que haya intentado pensar en alguna otra cosa. ¿Debería asistir a misa como lo he hecho cada domingo desde hace cuarenta y cinco años? Le doy miles de vueltas a la pregunta, encuentro en la respuesta que en teoría solo debería ser binaria miles de tonos grises que no concuerdan con el típico blanco y negro que una respuesta afirmativa o negativa le da a mi vida. Y de esta manera me encuentra ella, la cual llega con la respuesta que necesito.


    —No, ¿por qué deberías ir a rendirle culto a alguien que no vela por tu bien? —cuestiona una voz desde los pies de mi cama.


    Me siento y la admiro, es hermosa. Su vestido no es tan revelador como el de las dos anterior, tiene un recatado decoro que solo el azul marino puede dar a una mujer. Observo su rostro atentamente y una puntada de tristeza se hace sentir al notar unas profundas ojeras opacando esos hermosos ojos azules. Se levanta y camina unos pocos pasos hasta estar cerca de mí, tiene una luz y una vivacidad que no encajan con esas oscuras sombras que decoran sus ojos.


    —No tienes que hacer nada que no quieras, mi amor —dice acariciándome el rostro dulcemente.


    —Pero es mi deber... como cristiano —añado y veo el desagrado en su rostro, las ojeras toman un color mucho más negro y resultan amenazantes.


    —No, tu deber es contigo y nada más que contigo... ¿Por qué deberías trabajar para otros si nunca nadie ha trabajado para ti?


    —Pero es... Es... No lo sé —respondo finalmente.


    —Exacto, ¿hace cuánto no descansas de tus labores? —pregunta acariciando las bolsas debajo de mis ojos.


    —Yo no puedo tomarme días solo porque sí, debo hacerlo porque si no lo hago no tendré motivos para seguir —contesto justificándome.


    —No, si no lo haces tendrás un motivo mejor para vivir... Complacerte a ti mismo.


    —¿Complacerme a mí mismo? ¿Qué ganaría con eso? —cuestiono automáticamente sin siquiera pensar en lo que digo.


    —Placer... Ya has disfrutado de eso —responde mirando el dinero en el suelo y los restos del vino en la copa que descansa sobre la mesa de noche.


    —Pero es domingo —susurro intentando que eso signifique algo para ella y para mí.


    —Es un día más en la semana... Quédate en la cama y descansa, en seguida vuelvo con tu desayuno —argumenta y se marcha de la habitación antes de que diga nada.


    Tiene razón, me siento cansado. La rutina me ha desgastado, domingo tras domingo he ido a misa por cuarenta y cinco años, ya sea en brazos de mis padres o por voluntad propia. ¿Alguna vez significó algo más que rutina? Quizá, pero ahora ya no puedo apreciarlo. Me desperezo y me refriego contra las sábanas blancas, me vendría bien un día en la cama. Saboreo cada roce de las sábanas en mi piel, la mullida almohada me asegura que está bien que me quede aquí, después de todo el mundo seguirá girando con o sin mí rezando en una iglesia.


    Tras unos segundos la escucho caminar hacia mí, abro los ojos y ahí está ella... parada frente a la puerta con una bandeja de desayuno en las manos y una sonrisa hermosa en el rostro.


     —¿Por qué eres tan amable? —pregunto cuando ella pone frente a mí la bandeja.


    —¿Por qué no?, ¿por qué debe haber un motivo para mimarte?


    —Porque nadie lo hace... a menos que quieran algo a cambio —confieso algo que me duele siempre que lo noto.


    —Justamente por eso... Has dado tanto y has sufrido tanto que mereces esto más que nadie.


    —Igualmente... debo limpiar y poner orden a este sitio —comento mirando los restos de comida en platos y vasos a medio beber dejados descuidadamente en diferentes sitios de la habitación.


    —Descansa, cariño, yo lo haré pero primero... déjame alimentarte —susurra sentándose en la cama y extendiendo hacia mí una cucharada de cereales con leche.


    —Puedo hacerlo por mí mis...


    —No, no, no, no... Debes ser mimado y consentido, deja que yo me encargue —dice poniéndome la cuchara en la boca.


    Disfruto de ser alimentado entre caricias y sonrisas, ella me mima y yo le permito hacerlo. Al finalizar el desayuno ella se levanta, me arropa y se lleva la bandeja vacía. Cierro los ojos y me repito una y otra vez que merezco esto..., merezco descansar un día en mi vida. Nunca antes me lo había planteado pero ella tiene razón... ¿por qué debería rendirle culto a alguien que claramente no hace nada por mí? Incluso dejó que intentara quitarme la vida, de no ser por ese ángel que intervino yo estaría muerto. Mi vida y mi muerte no hubiesen significado nada para este mundo que vive deprisa. No volveré a gastar un solo domingo más en un sitio en el cual no pueda rendirme culto a mí mismo, donde no pueda entregarme al placer.


    La oigo ir y venir por la habitación, haciendo todo lo que yo debería hacer y eso no me hace sentir culpa alguna. Es la primera vez que puedo disfrutar de una mañana completa en la cama. Cuando el sonido se detiene la siento recostarse a mi lado y aferrarse a mí. Abro los ojos y la veo observándome atentamente.


    —¿Entretenida?


    —Mucho... Eres un hombre tan hermoso —responde ella maravillada.


    —Tus gustos son raros —contesto riendo.


    —No, mis gustos son reales —dice acariciando mi pecho.


    Las caricias pronto se vuelven algo más, pronto pasan de un toque tierno a un toque erótico. Me entrego a mis pasiones como nunca antes lo he hecho, tironeo su vestido y lo rasgo dejando unos hermosos pechos al aire. ¿Por qué no? ¿Por qué no dejarme llevar por lo que quiere mi entrepierna? Me subo sobre ella y la toco, la muerdo y le gimo al oído, y ella acepta todo de forma sumisa. Le desgarro completamente el vestido hasta deshacerme de él y dejar su cuerpo totalmente expuesto a mi mirada indiscretamente lujuriosa. La pongo en la posición que más deseo en este momento, la pongo en cuatro patas ofreciéndome su sexo y su ano a mi gusto. Inserto el pulgar en su ano para aferrarme de una forma más eficiente a su trasero y la penetro, ella suelta un grito de dolor pero no me importa, entro y salgo una y otra vez mientras ella se aferra a mis sábanas. Mis dedos se marcan en su preciosa piel blanca y eso me excita aún más, el sonido al chocar contra sus glúteos resulta música para mis oídos. Justo en este momento debería estar rezando de rodillas ante un altar pero aquí estoy, de rodillas enterrando mi pene en una joven que ni siquiera conozco y decido que mi placer es lo único a lo que le rendiré culto el resto de mi vida.


    —Más fuerte... Más fuerte... Más fuerte... —la oigo murmurar una y otra vez.


    Cada vez que la escucho le entierro mi pene aún más profundamente y ella gime, se retuerce y vuelve a pedirme más nuevamente. Esta mujer me vuelve loco, cada uno de los sonidos que brotan de sus labios reavivan el fuego que me consume por dentro.


    —Dámela... Dámela... —gime cuando se da cuenta de que estoy a punto de acabar.


    —¿Qué? —pregunto algo confundido aún penetrándola.


    —Dame mi santa hostia, mi vino blanco —suplica ella.


    Salgo de su interior y aún de rodillas espero a que ella tome lo que quiera. Siento su boca tibia a mi alrededor, su lengua me acaricia mientras ella succiona. Se aferra a mis nalgas y empuja mi pene aún más dentro de su boca, metiéndolo completamente dentro de ella. Me mira a los ojos y con ese último detalle me hace acabar, me aferro a su cabello y empujo aún más mi pene dentro de ella. Succiona cada gota, lame mi miembro hasta que queda completamente limpio. Le da un beso y se despide de él cuando suelto su cabello.


    —Gracias padre por el líquido bendito que recorre mi garganta —dice y se tiende en la cama.


    Me recuesto a su lado y apoyo mi cabeza en su pecho. Ella canta una canción de cuna de siete estrofas mientras acaricia mi cabello suavemente, mis ojos ya no pueden mantenerse abiertos... su tacto es hipnótico. Mi cuerpo satisfecho pide un descanso, me rindo ante los deseos de mi cuerpo el cual se ha convertido en el único templo al que quiero consentir.


    —Descansa en brazos de Belfegor —susurra delicadamente mi acompañante cuando finalmente cierro los ojos.

  


  
    


    Al orgullo sigue la destrucción; a la altanería, el fracaso


    Proverbios 16:18

  


  
    Sexto cielo: Superbia


    —Lo tengo todo... Lo tengo todo... Me merezco cada cosa que tengo... El mundo puede ser mío, solo debo pedirlo —digo mirando el techo.


    Montones de dinero se acumulan en las esquinas, pepitas de oro se desprendieron de aquella que dio gracias a Mammon y ahora decoran el suelo, una copa de vino que jamás se vacía es mi bien más preciado... pero esas pequeñas gotitas de sangre que decoran el techo son lo mejor que me ha pasado en la vida. Pasé el día admirándolas, saboreándolas, sintiéndolas mi más grande triunfo mientras aguardaba la llegada de la noche.


    —Exacto..., solo debes pedirlo —responde una voz chillona.


    Ni siquiera me digno a mirarla, sé con seguridad que es una hermosa mujer, en un hermoso vestido y que terminaré teniendo sexo con ella al final de esta noche.


    —Veo que has hecho mi trabajo por ti mismo —murmura la mujer frustrada.


    Volteo a verla y ahí está ella... algo rechoncha pero hermosa, de cabello marrón y envuelta en un vestido púrpura que no deja mucho a la imaginación. Sus ojos son de un tono violáceo que, pese a ser imposible, son magníficos y le quedan a la perfección.


    —Estás aquí para darme algo... Dámelo de una vez —ordeno petulante.


    —Ya lo tienes... Tienes todo lo que quieras tener, te crees superior a cualquier mortal y eso es cierto, al parecer no hay nada que pueda ofrecerte.


    —¿Sabes qué no tengo? —pregunto acabando con un sinfín de palabras que no me aporta nada.


    —¿Qué? —responde ladeando la cabeza de manera adorable.


    —No te tengo aquí... chupándome el pene. Solo estás ahí parada diciéndome cosas que yo ya sé.


    —¿Qué te hace creer que tú puedes ordenarme algo? —cuestiona desafiante.


    —Estás aquí para servirme, estás aquí para obedecer —contesto conteniendo mi ira, ni ella ni nadie volverá a decirme que no.


    —¿Por qué? —replica con una sonrisa discreta, está jugando conmigo y eso me resulta interesante.


    —Porque soy el único que merece tus atenciones —afirmo felizmente altivo, sabiendo que puedo obtener todo lo que quiera sin consecuencias ni condiciones.


    —Así es —susurra ella poniéndose entre mis piernas y succionando mi miembro.


    —Ves..., tu boca tiene un mejor uso que el que le estabas dando —comento rindiéndome ante la humedad de su boca y la suavidad de sus labios.


    Me dejo llevar, dejo que esta mujer lama y succione a voluntad. Su boca hace maravillas, aunque quizá no es su boca sino mi pene el que merezca el crédito, quizá él es el motivo de que ella esté tan dedicada a su tarea.


    —Déjame que te adore como mereces ser adorado —suplica ella haciendo una pausa en su labor.


    —¿Qué puedes ofrecerme? —indago sabiendo que algo interesante se avecina.


    —Te ofrezco mi virginidad... Nadie me ha tenido, quiero que seas mi primer hombre, quiero que solo tú tengas el placer de tener mi carne.


    —Lo disfrutarás como ninguna otra y seré tu primer y único hombre —respondo añadiendo la virginidad de esta joven a mi colección de bienes.


    —Sé suave por favor —susurra ella.


    —Cariño, si no duele entonces no lo disfruto —declaro antes de tomarla por el cabello.


    La posiciono en cuatro paras y la penetro, su vagina me da la bienvenida, es tibia y acogedora, es pequeña y sé con seguridad que ningún hombre ha estado, pequeñas gotitas de sangre comienzan a salir de ella como evidencia de eso. Ver esas gotitas me recuerdan a las que decoran mi techo e incrementan el placer, la jalo aún más fuerte y la penetro pero siento que no es suficiente, su primera vez debe ser memorable. Quiero ser el primero en todo, bajo la vista y su ano me da una tentadora solución. Inserto mi dedo en él y me aferro aún más fuerte a su cabello.


    —Vamos... Gime para mí... Gime mi nombre —le ordeno entre tirones.


    —Dios..., sí..., sí..., Dios... Ahhh —gime ella.


    ¿Cómo es posible que ella me adore de esta forma? ¿Cómo es posible que con unas simples palabras encuentre dentro mío el poder y el deseo de ser un Dios de carne? Y con palabras profanas me hace un dios, con susurros y gemidos me envuelve y solo me queda creer. Me siento adorado como Él, ahora entiendo que siempre he tenido la capacidad de ser mi propio Dios y de que el mundo me reconozca como su Dios pero jamás me había atrevido a pensarlo siquiera. Tomaré el puesto que me corresponde, tomaré el puesto que me merezco. Un Dios de carne, un Dios de placer, un Dios eterno.


    —Eso, vamos, gime para mí, gime para Dios —exijo dejándome llevar por la fantasía que ella ha creado para mí y que ahora quiero volver una realidad.


    Salgo de su vagina y con su ano dilatado decido que quiero estrenar también su pequeña cueva. Me introduzco duramente y ella gime de dolor pero sé que le gusta porque a mí me encanta, y aunque no le gustara me importaría una mierda porque todo esto se trata de mí y de mis deseos.


    —Vamos, dime cuánto significo para ti, dime cuántas ganas tienes de que Dios te meta su verga dentro de ti y te llene con su vino blanco —ordeno jalándole el cabello y enterrándome más profundamente.


    —Tengo muchas ganas... Te adoro... Eres todo para mí... Toma mi alma y mi cuerpo y... úsalos a voluntad —suplica ella entre gemidos y lágrimas que solo sirven para incrementar aún más mi deseo.


    —Soy todo para ti, no lo olvides —remarco de forma amenazante mientras incremento la velocidad de mis estocadas. 


    —No lo olvidaré jamás, eres todo para mí... Te adoraré con el cuerpo y el alma el resto de mis días porque eres el dios verdadero y en ti encuentro el placer que me ha faltado.


    Ya no puedo, esa voz y esas palabras me hacen querer acabar. Con unos últimos golpes me dejo ir, la lleno como no he llenado a ninguna otra y bendigo su interior con mi santa semilla.


    —Te amo y te adoro en cuerpo y alma —afirma ella cuando le suelto el cabello.


    Ella ha gemido mi nombre siete veces y las siete he tocado el cielo, siete veces me ha reconocido como lo que soy: Dios.


    —Es lo mejor que puedes hacer —susurro en respuesta.


    Me acuesto y ella se recuesta en mi pecho, mis ojos se cierran y disfrutan la virginidad robada de esta joven. El sueño me atrapa y a lo lejos escucho su voz.


    —Lucifer te rinde culto, eres nuestro Dios.


    Si Lucifer me rinde culto... ¿qué tan malo puede ser? 

  


  
    


    Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los demás pecados que una persona comete quedan fuera de su cuerpo; pero el que comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios?


    1 Corintios 6:18-19

  


  
    Séptimo cielo: Luxuri


    Despierto y me sorprendo al no estar solo, una preciosa pelirroja está recostada a mi lado. Ella parece dormir plácidamente, preso de curiosidad la examino y puedo jurar que es el ángel más hermoso que he visto. De piel morena viste un precioso vestido rojo, es tan perfecta que me recuerda a La Mujer revestida con el Sol de William Blake y aquí estoy yo, admirándola como lo hace El Gran Dragón Rojo. Pero ella no es rubia y no está vestida de amarillo... Ella es pelirroja y fuego la reviste.


    Abre unos hermosos e impresionantes ojos rojos y roba por completo mi alma, no hay mujer más bella que esta. Ni sus seis hermanas juntas podrían superarla en belleza. Sus labios se abren dejando ver unos perfectos dientes blancos.


    —¿No vas a decir nada? —inquiere finalmente.


    —Yo... Yo... Que hermosa eres —contesto finalmente dejando escapar un suspiro.


    —¡Ja! ¿Eso es todo? —pregunta divertida.


    —No quiero preguntarte qué es lo que puedes hacer por mí porque luego te irás y no quiero —susurro patéticamente.


    —Puedo ofrecerte más tiempo... Puedo ofrecerte más de mí —dice acariciando mi rostro con una ternura que me desarma completamente.


    —¿De verdad? —cuestiono esperanzado mientras presiono su mano con mi rostro para absorber el calor que emana de ella de manera más eficiente.


    —Sí, puedo hacerlo... Puedo quedarme todo el día y la noche contigo si es lo que gustas.


    —Quiero eso, quiero tiempo contigo —pido atolondradamente mientras mis sentimientos recientemente descubiertos me llenan de impaciencia y temor por su inminente huida.


    —Entonces tómalo... Tómame —invita ella de forma tentadora mientras acalla mis temores infantiles con besos en mi cuello que poco a poco los difuminan.


    En cuanto se separa de mí la acaricio tímidamente, ella presiona su rostro contra la palma de mi mano buscando un contacto más estrecho y noto que su necesidad por tenerme es igual a la mía por tenerla a ella.


    Desciendo por su cuello y mis dedos se sienten torpes, nunca antes han tocado una piel tan perfecta. Desabrocho uno de los tiradores de su vestido el cual cae suavemente acariciando un pecho ahora desnudo. Ella sonríe dulcemente alentándome a besarlo, me acerco y un hermoso pezón me da la bienvenida, lo tomo con cuidado... prácticamente temiendo hacerle daño. Ella me toma por el cabello y presiona mi rostro sobre su pecho, invitándome a succionar con más fuerza, así lo hago. Siento sus manos acariciando mi espalda, quiero tenerla todo el día así. Me separo de ella y me siento en la cama, ella hace lo mismo y desabrocho el otro tirante de su vestido. Sus pechos al aire, expuestos a mi mirada, son lo más hermoso que he visto en mi vida... Parecen frutas maduras esperando a ser saboreadas por mí. 


    Ella toma mi mano y la posiciona en uno de sus pechos, se acerca y me besa... Es la única de las siete que me ha besado en la boca. Lo disfruto, su boca sabe a menta y frutillas al mismo tiempo, es el mejor sabor que he probado en mi vida y no quiero perder ni un segundo en otra cosa que no sea besar sus labios. Me subo sobre ella y me recibe con las piernas más que abiertas, nos besamos mientras la penetro dulcemente pero ella no quiere dulzura..., ella quiere fuego. Me aprisiona con sus piernas y acerca su pelvis aún más para que la penetre profundamente, pero no puedo..., yo quiero darle la ternura que ella se merece. 


    Clava sus uñas en mi espalda, gimo de dolor contra su boca, pero el dolor poco a poco se convierte en placer. En un abrir y cerrar de ojos ella logra invertir la situación, me tumba de espaldas en mi cama y se monta sobre mí. Me toma de una manera bestial, intento acariciarla, pero ella no lo permite..., toma mis manos y las aprisiona con las suyas. Se mueve de adelante hacia atrás fuertemente, convulsiona de placer sobre mí varias veces, pero por algún motivo eso me da mucho más placer que mi propio orgasmo, el cual llega tras siete convulsiones.


    Respiro jadeante con ella aún sobre mi pecho, cuando intento abrazarla dulcemente ella me rechaza suavemente y se recuesta a mi lado. Eso no me lastima porque sé que ella es solo mía, se quedará conmigo más que con nadie... Ella me pertenece, pero yo le pertenezco mucho más.


    Se levanta y se dirige a la cocina, la escucho hacer algo de ruido y decido acompañarla..., no quiero pasar un segundo del día sin ella. Cuando entro en la cocina la veo sentada sobre la mesada, un sinfín de mujeres hermosas pasean por la habitación, en cuanto notan mi presencia me miran fijamente mientras se desnudan y puedo ver cómo el fuego las devora por dentro. Ella me sonríe y, con las piernas abiertas y sus brazos extendidos hacia mí, me invita a disfrutar. Camino rápidamente y me introduzco en ella, toma mi rostro y me besa mientras yo la penetro, tira su cabeza hacia atrás y gime mientras incremento la fuerza de mis embestidas, se aferra con fuerza a la mesada cuando mi orgasmo llega junto con el de ella. Quiero más, sus besos son mejor que cualquier pastilla que pudiese consumir. 


    Nuevamente el deseo se hace sentir, la tomo por los glúteos y la empotro contra la pared.


    —Aquí vamos de nuevo —susurra sonriente.


    La penetro una y otra vez, siento que jamás será suficiente. Mis brazos no quieren soltarla, mi cuerpo quiere permanecer unido a su cuerpo. No necesitamos hablar..., nos decimos todo con el tacto de nuestra piel. Electricidad recorre cada punto en el cual no estamos en contacto, es que entre nosotros solo existe eso... electricidad.


    La recuesto en el suelo y le hago todo lo que siempre he querido hacerle a una mujer, la beso, la muerdo y la reclamo mía para siempre sobre un piso de madera frío mientras las otras mujeres se tocan entre ellas, un sinfín de gemidos inunda la habitación, pero yo tengo oídos solo para los de ella. 


    Luego de nuestro tercer orgasmo al hilo nos levantamos y nos dirigimos hacia la habitación dejando un huracán de suspiros atrás, nos recostamos en la cama y ella recorre mi cuerpo a besos como yo he recorrido el suyo minutos atrás. Luego se detiene, mira la pared y me susurra:


    —Debes hacer algo con esa mancha de humedad en la pared.


    Me siento y veo que la nueva mancha de humedad que marca la pared tiene más forma humana que antes... como si hubiese alguien sentado en el suelo con la cabeza apoyada contra la pared. Vidrios rotos la rodean y la manzana putrefacta la decora.


    —Asmodeo te saluda jovial —murmura borrando la realidad con sus besos.


    Todo se desvanece, la casa, la cama y... ella. 

  


  
    


    Sus pies descienden a la muerte, sus pasos sólo logran el Seol.


    Proverbios 5:5

  


  
    El descenso


    Despierto en la misma posición en la cual inició esta historia, los vidrios me rodean y él está parado frente a mí, rápidamente comprendo qué es lo que ha pasado en realidad. 


    —Nunca fui al médico..., ¿verdad? —cuestiono comprendiendo todo.


    —No, nunca lo hiciste.


    Ahora comprendo por qué por mucho que me esforzara no podía recordar lo que hice en el día o al menos el rostro de aquella enfermera que suturó mi herida. No eran días genéricos, eran mis recuerdos llenando los huecos que se creaban al pasar de un cielo al otro.


    —No han sido noches las que he pasado con ellas.


    —No... A lo sumo serán cinco minutos pero me inclino a pensar que fueron cuatro en cada cielo.


    —Entonces... ¿por qué? ¿Qué sentido tuvo todo esto?


    —El suicidio es un boleto directo a la oscuridad..., no quería que un alma tan «piadosa» como la tuya fuera castigada con una oscuridad infinita sin haber probado todo lo dulce que puedo ofrecer.


    —¿Oscuridad? ¿Me mentiste?


    —Para ser alguien tan listo, te dejas manipular con mucha facilidad, pensé que pondrías más resistencia cuando comencé a corromper poco a poco tu alma... Aunque, pensándolo bien, no había mucho que corromper. Cada día de tu vida has vivido según tu propio entendimiento de lo que Dios espera de ti sin ver más allá de tu propia nariz, has despreciado a tu prójimo en más de una ocasión e incluso muchas veces me has hecho sentir orgulloso. No entiendo cómo es que seguías ignorando que estarías junto a mí al acabar tu viaje por esta tierra, pero lo cierto es que los humanos son tan contradictorios con su libre albedrío que muchas veces acabo sorprendido con lo estúpidos que acaban siendo.


    —Y ahora... ¿qué? —indago resignado.


    —Ahora te quedan diez segundos para despedirte y entregar tu alma a la eterna oscuridad... Puedes elegir el cielo donde pasarlos.


    —Séptimo cielo... Quiero pasarlos en el séptimo cielo, pero solo con ella —suplico con la mente fija en la pelirroja que conocí minutos atrás.


    —Que así sea... Te veo pronto —replica con una sonrisa que me hiela la sangre.


     


    Acostado en sus piernas desnudas, mientras ella acaricia mi cabello, le susurro una súplica desesperada.


    —Por favor..., dime que me amas.


    —Cariño —susurra con la mirada repleta de tristeza—, confundir lujuria con amor debería ser pecado —contesta irónicamente mientras con un amargo beso me envía a la eterna oscuridad.


     


    El día de hoy las autoridades, alertadas por un vecino debido a un fuerte aroma a putrefacción, irrumpieron en un apartamento en el centro de la ciudad encontrando un cuerpo en avanzado estado de descomposición. 


    El cuerpo del señor Mauricio Spé fue encontrado luego de lo que se estima fueron siete días después de su suicidio entre vidrios rotos, con los tendones de la muñeca izquierda cortados y una manzana verde en perfecto estado en su mano derecha.


    Le sobreviven su esposa Angélica Reisch y su hija Ana Spé.


    La iglesia se niega a darle cristiana sepultura, ya que el suicidio es pecado.
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    William Blake - El Gran Dragón Rojo y la Mujer revestida con el Sol
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    Nos volveremos a encontrar en


    Código de Acceso: 3nGu3rr4,


    hasta pronto.
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